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El sentido filosófico de crear una

Comunidad universitaria

Pbro. Dietrich Lorenz Daiber
La verdad es que sobre el tema de las Universidades se ha escrito y se ha opinado mucho. Yo no pretendo acabar el tema en solo 20 minutos. Solo deseo bosquejar un punto de vista sobre el problema concreto que se me ha planteado. Deseo presentar algunas ideas que podrían ser desarrolladas con mayor amplitud más adelante.
Hablar del sentido filosófico de “crear una Comunidad Universitaria” no es otra cosa que plantearse el por qué, cuáles sean las causas, las razones o el fin que justifiquen la tarea de crear una Comunidad Universitaria.
Para esbozar la idea de Comunidad acudo en primer lugar a la raíz del término comunidad, común-unidad, la que hace referencia a un componente aglutinante, a la idea de un destino común que se enmarca en una perspectiva de largo plazo y que tiene algunos rasgos principales.

Para orientar la reflexión quiero advertir que la pregunta “¿por qué es necesario crear comunidad universitaria?” la quiero responder considerando tres bienes o tres fines:

· La unidad

· La alianza
· El sentimiento de pertenencia
I. Es necesario crear comunidad universitaria por razón de la unidad .
El concepto de unidad aplicado a la Universidad significa que ésta, para que pueda subsistir como tal, debe poseer una cohesión interna. La razón es que algo solo puede continuar siendo lo que es en la medida en que sus partes o elementos no están separados sino reunidos formando el mismo compuesto. La división interna comporta necesariamente la perdida del ser
. La unidad siempre está en relación con el ser, por eso los animales, las personas, las instituciones, las congregaciones religiosas, las diferentes confesiones de fe, los partidos políticos, los sindicatos, los clubes de fútbol, etc., defienden con gran esfuerzo la propia unidad: en la unidad se juegan su sobre vivencia. No es por azar que el diario oficial del partido comunista italiano se llama L’unità.
La unidad que da lugar a la Comunidad universitaria hace referencia al tema de su unidad psicológica o de su identidad y luego a la unidad del saber.

a) Por la Unidad de la Identidad: el obrar de una persona es tanto más perfecto cuanto más armonioso y unitario es. Cuando cada una de sus potencias se subordinan más íntimamente al intelecto y a la voluntad, las acciones son orientadas, concentradas y reconducidas a la acción fundamental; se da en este caso una reducción a un único fin, último y supremo. Por el contrario, la división con su consecuente dispersión es un mal y un síntoma de debilidad
. El concepto de unidad, por lo tanto, en cuanto supone una “no-división” es una realidad positiva. Se trata de la unidad trascendental porque ésta excluye solamente la división pero no la multiplicidad (unidad en la diversidad); es, lo que podríamos llamar, una “unidad tolerante”.
La Universidad Católica no puede sufrir una especie de esquizofrenia o división profunda en su misma personalidad. Al igual que una persona cualquiera, debe tener todas sus facultades o potencialidades unidas en torno a un fin, en torno a la tarea que le es propia y específica: así, por ejemplo, no puede ser católica en la capilla y agnóstica en el aula. 
Las universidades, nos recordaba Juan Pablo II en su Discurso a la Conferencia Internacional sobre Globalización y Educación Católica Superior, “tienen como finalidad formar hombres y mujeres en las diferentes disciplinas, tratando de mostrar el profundo vínculo estructural entre la fe y la razón, "las dos alas con las cuales el espíritu humano se eleva hacia la contemplación de la verdad" (Fides et Ratio, n.1). No hay que olvidar que una educación auténtica debe presentar una visión completa y trascendente de la persona humana y educar la conciencia de las personas” 
.
Hay que esforzarse por enseñar las disciplinas profanas, por transmitir a los alumnos un humanismo cristiano y presentarles en su currículo universitario los elementos básicos de la filosofía, la bioética y la teología. Esto confirmará su fe y formará su conciencia (cfr. Ex corde Ecclesiae, 15)”.

Sin duda que la ausencia o el debilitamiento de la conciencia de la propia identidad debilita a la institución como tal y sus miembros funcionan con poca alegría y energía, funcionan con sentimientos de cansancio porque esta identidad difusa o fragmentada hace que la gente, en definitiva, “no sepa para donde va la micro”. Y si esto es así, tampoco hay “espíritu de cuerpo”, para expresar la idea en un lenguaje deportivo.
Por definición la universidad es comunidad o no es universidad: “universitas magistrorum et scholarium”. En su origen el concepto de Universidad implica el de “unidad y participación” de todos los docentes y estudiantes en una tarea común, sin excluir a nadie. 
Hoy, por la complejidad de estas instituciones, a diferencia de sus orígenes, hay que incluir también en ella, a todos aquellos que hacen posible que su estructura administrativa sea funcional y eficiente. Todas estas personas forman lo que Juan Pablo II llamaba “la gran familia de la Universidad”.
La Universidad Católica debe cumplir su misión tratando de cultivar y acrecentar su identidad cristiana y participando en la vida de la Iglesia local. Aunque disfruta de autonomía científica, tiene la tarea de vivir o de integrar la enseñanza del Magisterio en los diferentes campos de la investigación
 en los que está implicada. 
La constitución apostólica “Ex corde Ecclesiae” subraya la unidad de esta doble misión: 
· En cuanto universidad, “es una comunidad académica, que, de modo riguroso y crítico, contribuye a la tutela y desarrollo de la dignidad humana y de la herencia cultural mediante la investigación, la enseñanza y los diversos servicios ofrecidos”
. 
· En cuanto católica, manifiesta su identidad fundada en la fe católica, con fidelidad a las enseñanzas y a las orientaciones que ha dado la Iglesia, asegurando “una presencia cristiana en el mundo universitario frente a los grandes problemas de la sociedad y de la cultura”
. En efecto, a cada profesor o investigador, pero también a la comunidad universitaria en su totalidad y a la institución misma, corresponde vivir este compromiso como un servicio al Evangelio, a la Iglesia y al hombre.

Se debe crear comunidad universitaria también porque su tarea privilegiada es la de “unificar existencialmente en el trabajo intelectual dos órdenes de realidades que muy a menudo se tiende a oponer como si fuesen antitéticas: la búsqueda de la verdad y la certeza de conocer ya la fuente de la verdad”
.

Además la Universidad, en su gran complejidad, si quiere poder pensarse y comprenderse a sí misma, debe ser capaz de reducir la enorme diversidad de componentes y de saberes, a la unidad de un concepto común (unidad de orden).
b) Se debe crear comunidad universitaria por razón de la unidad del saber: Existe hoy un evidente conflicto de racionalidades en todas las instituciones universitarias porque se ha perdido la ordenación, de las diversas disciplinas del saber, a otra ciencia considerada como suprema y rectora de las demás, la cual las subordinaba, armonizaba y les confería unidad
. 
La hiper-especialización en el dominio de una pequeña parcela ha hecho desaparecer toda visión de síntesis. El saber se ha fragmentado tanto que se ha perdido la visión de conjunto. “Se renuncia a una visión unitaria o, al menos, integrada del saber, bajo la hipótesis de que, dado el nivel de complejidad alcanzado por la ciencia, no existe en la sociedad un punto de vista de observación desde el cual pudiese comprenderse la realidad en la totalidad de sus factores”
. 

En el uso de la razón el mundo se nos ha vuelto incomprensible, por eso hoy se hace necesaria una nueva síntesis del saber porque ésta aporta una imagen comprensible del hombre y del universo en el que vivimos. Pero esta síntesis, hoy, no puede ser hecha por un solo y único sujeto, sino que es tarea para toda la comunidad docente.
“La teología desempeña un papel particularmente importante en la búsqueda de una síntesis del saber, como también en el diálogo entre fe y razón. Ella presta, además, una ayuda a todas las otras disciplinas en su búsqueda de significado, no sólo ayudándoles a examinar de qué modo sus descubrimientos influyen sobre las personas y la sociedad, sino dándoles también una perspectiva y una orientación que no están contenidas en sus metodologías. A su vez, la interacción con estas otras disciplinas y sus hallazgos enriquece a la teología, proporcionándole una mejor comprensión del mundo de hoy y haciendo que la investigación teológica se adapte mejor a las exigencias actuales”
. 

La Universidad Católica es, por consiguiente, la comunidad donde cada disciplina se estudia de manera sistemática, estableciendo después un diálogo entre las diversas disciplinas con el fin de enriquecerse mutuamente. La interdisciplinariedad, apoyada por la contribución de la filosofía y de la teología, ayuda a adquirir una visión orgánica de la realidad y a desarrollar un deseo incesante de progreso intelectual. Razón por la cual la Católica de Valparaíso se propone en sus Orientaciones Estratégicas “crear programas multidisciplinarios entre unidades académicas, facultades o universidades” 
. 
Hoy la más atenta reflexión epistemológica reconoce la necesidad de que las ciencias del hombre y las de la naturaleza vuelvan a encontrarse, para que el saber recupere una inspiración profundamente unitaria. Una aproximación a la unidad del saber se da hoy solo por medio de la multidisciplinariedad, es decir, sólo en la Comunidad universitaria.
La integración del saber es un proceso que siempre está pendiente y siempre se puede perfeccionar. Además, el incremento del saber en nuestro tiempo, al que se añade la creciente especialización del conocimiento en el seno de cada disciplina académica, hace tal tarea cada vez más difícil. Pero una Universidad, y especialmente una Universidad Católica, "debe ser "unidad viva" de organismos, dedicados a la investigación de la verdad... Es preciso, por lo tanto, promover tal síntesis del saber, en la que solamente se saciará aquella sed de verdad que está inscrita en lo más profundo del corazón humano"
. 
Guiados por las aportaciones específicas de la filosofía y de la teología, los miembros de la comunidad universitaria podrán determinar el lugar correspondiente y el sentido de cada una de las diversas disciplinas en el marco de una visión de la persona humana y del mundo iluminada por el Evangelio y, consiguientemente, por la fe en Cristo-Logos, como centro de la creación y de la historia.

“Puesto que el saber debe servir a la persona humana, en una Universidad Católica la investigación se debe realizar siempre preocupándose de las implicaciones éticas y morales, inherentes tanto a los métodos como a sus descubrimientos. Aunque presente en toda investigación, esta preocupación es particularmente urgente en el campo de la investigación científica y tecnológica”
.

Promoviendo la integración del saber, la Comunidad universitaria debe comprometerse, más específicamente, en el diálogo entre fe y razón, de modo que se pueda ver más profundamente cómo fe y razón se encuentran en la única verdad
. Aunque conservando cada disciplina académica su propia identidad y sus propios métodos, este diálogo pone en evidencia que la "investigación metódica en todos los campos del saber, si se realiza de una forma auténticamente científica y conforme a las leyes morales, nunca será en realidad contraria a la fe, porque las realidades profanas y las de la fe tienen su origen en el mismo Dios"
. La vital interacción de los dos distintos niveles de conocimiento de la única verdad conduce a un amor mayor de la verdad misma y contribuye a una mejor comprensión de la vida humana y del fin de la creación.
La unidad del saber se expresa además con la metáfora que usara Juan Pablo II en la Encíclica Fides et Ratio: la fe y la razón son como “las dos alas” con las cuales el espíritu humano se eleva hacia la contemplación de la verdad
.

II. Se debe crear comunidad universitaria por razón de la Alianza: Se debe crear además una comunidad universitaria por razón de la participación del bien común. Entre otras cosas el bien común de la Universidad está compuesto por los bienes económicos que produce. Está claro que es un bien producido por el trabajo de toda la familia universitaria. Pero este bien es accesible solo proporcionalmente a los méritos de cada uno y a lo convenido en justicia.
La universidad no se puede reducir a ser solo una empresa lucrativa, es decir, que tenga como fin primario, el negocio, la ganancia, por sobre otras consideraciones
. Este aspecto no se niega pero no se absolutiza.
En el fondo, dice la filósofa Adela Cortina, hay dos formas de entender las relaciones entre las partes de la Comunidad universitaria: como contrato y como alianza. 
La tendencia liberal-individualista interpreta estas relaciones de trabajo, principalmente, en términos jurídicos de contrato, de derechos, deberes, pactos, grupos de interés. Las relaciones mismas de los miembros de la universidad se entienden en ese marco jurídico, según el cual cada uno de los miembros es tenido en cuenta exclusivamente por lo que produce. 
Es importante resaltar que, si bien es cierto que la idea de comunidad universitaria está desdibujada, por influencia de las tendencias neoliberales, es innegable que el resurgimiento del deseo de configurarla marca una ruptura con la lógica disgregante de los individualismos corporativos abriendo espacios para reconstruir la idea de las comunidades universitarias desde una perspectiva renovada. 
La Universidad no puede ser una suma de Facultades o comunidades disgregadas que entran en oposición, competitividad y disputas a través de las competencias generadas por el saber para asegurar su predominio y supervivencia en el contexto institucional. 

La comunidad universitaria tampoco tiene por qué aspirar a convertirse en una institución que funcione según el sistema utilitarista y manipulador de “una persona, un voto”, sino que tiene que aspirar a algo distinto. Reducir la Universidad al juego de la política, no puede llevar sino a corromperla, es decir, a alterar la naturaleza que debería serle propia. Los lazos de unión al interno de esta comunidad tan peculiar no pueden ser, principalmente, ni los intereses económicos ni los políticos.
A mi entender el humus o la tierra fértil de esa unidad que es causa de la vida comunitaria debería ser la vinculación por alianza, es decir, por afecto mutuo, solidaridad, preocupación mutua: actitudes todas ellas que no se pueden exigir por ley ni contrato. 
Conforme a lo anterior, Juan Pablo II decía a los Obispos chilenos que “la unidad no nace de formas externas sino de una fuerza interior que arraiga en la verdad y el bien. No se obtiene sin lucha interior, no se alcanza si no es cuestionándose diariamente y aprendiendo a aceptar a los demás. "Veritatem autem facientes in caritate": Cristo ha de ser el inspirador y el centro de la unidad, así como, para lograrla, nos da la gracia a fin de realizarla en la plena medida que El desea”
. 
Es por eso que nuestra Universidad tiene como patrón al Sagrado Corazón de Jesús. Y el corazón representa, al menos el de Jesús, la vinculación por alianza y no por contrato.
Por ejemplo, a un profesor se le exige por contrato que llegue a hacer sus clases, pero no se le puede exigir por contrato que viva su docencia con amor hacia sus alumnos, que les hable con convencimiento y con pasión, que los aguante y los sufra, y que se comprometa con el estudio. Todas estas cosas son cuestión de afectos y de amor por el estudio como tal, y deben ser cultivados por otros medios que los utilizados por las empresas comerciales. 
· Cuando esto no se da se altera incluso el lenguaje y la comunicación, produciéndose la consecuente dispersión. Con razón alguien podría decir entonces: “me gradué en la Universidad de Babel”. 

· Pero cuando esto se da entonces hay un feeling especial entre profesor y alumno, y éste va a percibir que su Universidad es una experiencia distinta.
La familia universitaria además de tener un vínculo por contrato debe tener un fuerte vínculo por alianza ya que tiene objetivos valóricos. Por ello el escudo de nuestra casa de estudios lleva por lema no solo el trabajo (Labor), sino que en primer lugar aparece la vivencia de fe (Fides).  La meta de la sociedad universitaria debe consistir en formar el carácter de quienes aspiran a la verdad y al bien en una comunidad desprejuiciada y libre
.
Sin duda que la Universidad puede cumplir mejor su función social en tanto que se constituya en una  autentica comunidad estructurada en torno al bien común de todos sus miembros,  unidos, además, por un amor y una pasión común: el saber y la formación profesional. Esto le permitirá estructurar un proyecto educativo común, articulador y de largo plazo que dé sentido a la idea de comunidad
.

“Es esencial que nos convenzamos de la prioridad de lo ético sobre lo técnico, de la primacía de la persona humana sobre las cosas, de la superioridad del espíritu sobre la materia. Solamente servirá a la causa del hombre si el saber está unido a la conciencia. Los hombres de ciencia ayudarán realmente a la humanidad sólo si conservan "el sentido de la trascendencia del hombre sobre el mundo y de Dios sobre el hombre"”
.

La Universidad debe, no quiero decir mimar, pero sí cuidar con diligencia y espíritu cristiano el elemento humano, ya que este es su más precioso capital.
III. Se debe crear comunidad universitaria por razón del sentimiento común de pertenencia. La vinculación por alianza, es decir, la correspondencia entre los miembros de la universidad, mediatizada por un proyecto educativo común, ayuda a crear en nosotros el sentimiento de pertenencia a una comunidad universitaria. El primer elemento vivencial es la vinculación afectiva con otros.
“La Universidad Católica persigue sus propios objetivos también mediante el esfuerzo por formar una comunidad auténticamente humana, animada por el espíritu de Cristo. La fuente de su unidad deriva de su común consagración a la verdad, de la idéntica visión de la dignidad humana y, en último análisis, de la persona y del mensaje de Cristo que da a la Institución su carácter distintivo. 
Como resultado de este planteamiento, la Comunidad universitaria está animada por un espíritu de libertad y de caridad, y está caracterizada por el respeto recíproco, por el diálogo sincero y por la tutela de los derechos de cada uno. Ayuda a todos sus miembros a alcanzar su plenitud como personas humanas. 
Cada miembro de la Comunidad, a su vez, coadyuva para promover la unidad y contribuye, según su propia responsabilidad y capacidad, en las decisiones que tocan a la Comunidad misma, así como a mantener y reforzar el carácter católico de la institución.

Otra razón importante para crear una Comunidad universitaria es la integración de los laicos católicos en la misión de la Iglesia:

“Las actividades universitarias han sido por tradición un medio gracias al cual los laicos pueden desarrollar un importante papel en la Iglesia. Hoy la Comunidad académica está compuesta mayoritariamente por laicos, los cuales asumen las funciones y responsabilidades de dirección. Estos laicos católicos responden a la llamada de la Iglesia "a estar presentes, a la enseña de la valentía y de la creatividad intelectual, en los puestos privilegiados de la cultura, como es el mundo de la educación"
. El futuro de las Universidades Católicas depende, en gran parte, del competente y generoso empeño de los laicos católicos. La Iglesia ve su creciente presencia en estas instituciones con gran esperanza, con la confianza de que ellos, en el ejercicio de su propia misión, "iluminen y ordenen las realidades temporales, de modo que sin cesar se desarrollen y progresen y sean para gloria del Creador y del Redentor”
.

El individualismo nos ha hecho perder el sentido de la pertenencia. De esto nos habló el P. Fernando Montes en la Inauguración del Año Académico 2001. Allí nos decía que “es el sentido de la pertenencia el que da seguridades para afrontar la vida que siempre es social” (p. 13).

La Universidad necesita crear comunidad porque ésta garantiza, además, la capacidad de escucha y de comunicación. La hiper-especialización nos ha convertido en una especie de sordo-mudos. 
El sordomudo del que habla el Evangelio
, ¿no evoca acaso la situación de quien no logra establecer una comunicación que dé sentido verdadero a la existencia? En cierto modo nos hace pensar en el hombre que se encierra en una supuesta autonomía, en la que termina por encontrarse aislado con respecto a Dios y, a menudo, también respecto a su prójimo. Jesús se dirige a este hombre para restituirle la capacidad de abrirse al otro, de comunicarse y de escuchar.
La palabra de Cristo nos llama a convertirnos en intermediarios de este effetá, que abre el espíritu a la acogida de uno u otro aspecto de la verdad en los diversos campos del saber
. Visto desde esta perspectiva nuestro compromiso diario se convierte en seguimiento de Cristo “haciendo la verdad en la caridad”, como dice San Pablo. 
Así, con nuestro aporte, la Universidad se convierte en la “comunidad del effetá”, donde Cristo, sirviéndose de la Comunidad universitaria, sigue realizando el milagro de abrir los oídos y los labios, suscitando una nueva escucha y una auténtica comunicación. Y Jesús nos enseña que la comunicación es un acto moral cuando nos dice: “El hombre bueno del buen tesoro saca cosas buenas; por tus palabras serás declarado justo”

El sentimiento de pertenencia a una Comunidad universitaria se convierte así en un sentimiento de misión.
Crear comunidad no es tarea de un hombre ni de un día, es un desafío permanente para una Universidad Católica, y de ello depende nuestra realización personal, nuestra felicidad y el futuro de nuestra casa de estudios.
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